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comienza la producción organizada 

POR 

ALFONSO 

Europa viste aún el pardo uniforme de la guerra 
y ya los estrategas de la cinematografía han inicia­
do sus primeros ataques de luz y ele paz. 

En circunstancias de sobrecogedora dificullad y 
penuri a, hombres audaces y empresas sólidamente 
edificadas acaban .de lanzarse a una vas la y febril 
producción que. contrasta fuertemente con el impe­
rante clima moral de abandono y renuncia. La va­
lentía de tal acometida aumenta al considerar al cine 
corno "arte realizado por com unidad", siendo preci­
samente la social la más profunda de cuantas revul­
s iones acaba el mundo de padecer, y el trabajo, en 
común, uno ele los más agudos problemas que en­
sombrecen el desarrollo de l a política de hoy. 

La naciente actividad cinematográfica, que se ad­
vierte con límites insospechados, es, pues, uno el e los 
hechos más curiosos que fijan la atención de los es­
casos mortales que se permiten utilizar esa extraña 
"varita mágica" llamada "pasaporte" . 

Situados en Roma, lancemos una ojeada general a 
simples hechos concretos y luego medite cada uno 
consigo mismo. Que merece Ja pena. 

* . * * 

Dos invas iones consecutivas han reducido a jiro­
nes la moral política y laboral del pueblo italiano. 
Mi les de rostros apagados vagan al azar por las ca­
lles romanas. Y es en la esfera del cine donde se ad­
vierten los prüneros destellos ele construcción posi­
tiva. En una reciente asamblea. de la "Federazione 
Italiana Lavoratori clello Spettacolo'', productores y 
técnicos se han pues to de ac uerdo sobre la resolución 
de la crisis actual, elevando al Gobierno - entre 
otras- cuatro peticiones: creación de un Ministerio 
o Subsecreta riado que controle y enca~1ce toda la 
producción; establ ec imiento ele una Comisión Con­
sultiva que asesore a dicha institución estatal; fu­
sión de los organismos " Instituto Nuova Luce'', " Cen­
tro Sperimentale'', "Cin ecittá" (aun dedicado a cam­
po de concentración) y "L'Enic" en un solo conjun­
to que dé trabaj ci a los cientos de obreros especialis­
tas, hoy en paro forzoso, y, por último, una ley que 
establezca, para el film itali ano, una programación 
mínima de sesenta días am1ples, repartidos en perío-
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dos de quince al trimestre, comprendiendo dos do-
· mingos consecutivos. Lo cval no es mucho pedir, al 
compararlo con el proyecto de ley que actualmente 
se estudia en Francia, asignando a la película fran­
cesa treinta y dos semanas anuales de programación 
y veinte al extranjero. 

Lo cierto es que la industria cinematográfica de 
Italia, al grito de "¡ il cinema italiano e vivo!" , y a 
pesar del ambiente circundante, produce. Varias pe­
lículas últimamente · estrenadas han contribuído a 
animar el mercado. En primer lugar Roma, cittá 
aperla, de Rossellini , con Anna Magnani y Aldo Fa­
brizi; la otra, de clara intención política , narra un 
episodio de la Roma ocupada por los alemanes, con 
tal crudeza expositiva, que la organización de censura 
norteamericana "J onstonites" hubo de cortar una 
escena ante su estreno en Nueva York, donde ha al­
canzado un éxito rotundo, debido, en gran parte, a 
la magnífica construcción de su guión, con esencias 
del mejor cine. 

Alessandro Blasetti acaba de terminar Un giorno 
nella vita, con Mariella Lotti y Amadeo Nazzari, que 
he conocido en prueba privada. Responde a una 
teoría del propio director, consistente en emplear dos 
métodos de exposición en la misma obra; uno, artifi­
cioso y serpenteante, destinado a informar al espec­
tador haciéndole "entrar en situación " a toda costa, 
y entonces un segundo, que, a través de la propia in­
tuición, el elemento emotivo y el contenido dramáti­
co cuaja en verdadera obra de arte. La primera im­
presión es de falta de equilibrio y armonía; sin em­
bargo, una película es insuficiente para emitir un 
juicio categórico sobre el sistema. 

Gran acogida tuvo en Roma y Florencia la úl tima 
producción de Vittorio de Sica, Sciusciá (Mucha­
chos), expresión realista y poética de la trágica odi­
sea sufrida por muchos muchachos italianos duran­
te la última guerra; dos pequeños actores y un caba­
llo protagonizan esta interesante página cinemato­
gráfica, hecha de espaldas a todo criterio comercial; 
pero tan lograda, que, probablemente, obtendrá sanos 
beneficios . 

Un curioso experimento - que quizás aparezca 
pronto en las pantallas españolas- acaba de causar 



ac¡uí verdadera seusac1on; se trnta ele la versiúu ci­
nematográfica, con .libreto y partitura íutegros, de 
la ópera ele Rossini, El barbero de Sevilla,. a cargo de 

111agníficos cantantes y excelentes actores al m is1u :' 
tiempo. Su director, :Vlario Costa, rnc fué explicaud11 . 
- durante una sesi(m privadu- - las dificultades s11 -
peradas eu cada sPcuencia, tenH·roso, aún, ele un es­
treno qu(' resulti'1 apotf'1'¡sieo. La ol11·n. 1•11 conjrn1tu . . 
merece un total aplnusu, nu si'ilo poi' liis pe1•spectiva:; 
que p1ieda ul)J'ÍJ', siun por sí 111is11rn. 1~1 a('nplan1ienlo 
1·11tre el rit1111i de ¡ilnuo . .; ~ · 1•1 d1· 111 1'1·11sL' musical. 111 
flúida 11gili<l11d dP 111 d .111111·11 ~· "1 i1il1•liµ1·1ile y adec11n ­
do montaje crrnviel'len rnws ¡i1·p111isa.;, eu sí aceph ­
J¡[es, en u11 espectáculo realmente• helio . que, si11 ser, 
fJrobablemente, cine 11 i úp1'l'IL pusee uua peeulial'Í­
dad y unas virtudes que p1·onto f'm·inarún legio111• ; 
de adeptos. El espectadol' italiano lo ha acogido si11 
reservas. ¿Cómo lo recibirá el español? Sin hacer va­
ticinios esperemos que un grnn sector, al menos, le 
exprese su bienvenida. 

Ofras novedades de menor impol'lancia sou: 1llalia, 
de Amato, con Anna Proclemer y Rossano Brazzi; 
f,e miserie del signure Travet. de Soldati; Addio, mía 
/>ella Napoli, de Mario Bonnard, con Vera Carmi y 
Fosco Giachetti, y Un americano in vacanza, de Lui ­
gi Campa. Están actualmente en rodaje diecinueve . 
películas, distribuídas entre ocho Estudios, de los 
cuales marcha a la cabeza en capacidad de produc ­
ción "Scalera Films", y se encuentran en prepara­
ción otros diecinueve títulos, en que predomina o el 
tema de guerra o la biografía de persouaje:-; histó ­
ricos. 

'l'odo lo has La aquí ex pw·sto se rPfierc a la produc­
dón excl usi varnente italiana. Independientemente de 
ella comienza en Italia un régimen de colaboración 
ítalo-inglesa que puede beneficiar o hundir la cine­
matografía nacional. Dicha colaboración ha sido ini­
ciada por la " Premier Staffo!·d Production " , de Lon-

Nel1ly. Corradi y Tito Gobbi, en "El barbero de Sevilla", curioso 
expenm·ento llevado a cabo con sorprendentes resultados, 

"Un giorno nella vita", de Alessandro Blasetti 

rirP". vln "T. r:. 1\ . I." (fp Romn. ron el rNhie ne 'rhrr>P 
rnmp tn Rnh1Tnriia (Trr> 11noTii1)i rt PnhHnriJn ) . h<iin ln 
rlirecciñn rle <1in0omn Gentilorno p inf.pvnretes rlP 11.1n­
has nnnionnlirlnries. Rimnltáneamf'nfe hnn rmnen?'.R ­
rlo en losEstnrlins rle l::i "S011lerA" los Pxte1'inrp,; p;:i.rn 
otro film en coln.horación: Tr>herrín. rrue. <iirii.!irlo nor 
William Fre,;hman. y non un costo enuivalente A ocho 
millones rle oesetas. relata las relaciones de un co­
rresnonsal rle guerra inglPs non tres coroneles - ame­
ricano, inglés v ruso- en Teherán. Asimismo. pre­
naran estas empresas ; Oun vndis?. bajo la a ses orfo 
de las primeras autoridades italianas en materia his­
tórica. 

No termina aquí el sistema de colaboración. La 
misma " l. C. A. l." estudia. con una empresa de 
Hollywood, las bases de una colaboración ítalo-ame­
ricana. Y, oor otro lado, en estos momentos llega fl 

Italia una Comisión de productores franceses, presi­
dida oor Charles Delac y André Paulvé, parn exami­
nar la posibilidad de una colaboración franco-ita ­
liana. 

Italia, pues, por encima de su caos político y scoial. 
moviliza feh1·ihnente sus tropas cinemato~ráfica". 

Existe un ansia acuciante de prnducir, y el capital 
acude a la llamada . A pesar de que Allida Valli sale 
dentro de unos días ~y bulliciosamente entusiasma­
da-- para América, eontrntada para siete años por 
David O'Selznic; de que Mal'ia Denis sigw-\ detenida 
en Ja prisión de San Vitale. de Roma, acusada de com­
plicidad con la facción "colaboracionista " de Pietro 
l\.ock, y de que Assia Noris está temporalrnente reti­
rada de los "plateaux". el cine italiano renace y sur­
gen a cada paso nuevos valores y savia fresca víe1w 
a lubrificar los orgauisrnos de su maquinaria. 
· Sinceramente. ¿No hay en todo esto, para nosotros, 
un poco de ejemplo? Porque esto ocurre en Italia. 
Pues, ¿y en Franeia? ... Pero de ello hablaremos 
otro día. 
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